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La educación es uno de los factores que más influye en el avance y progreso

de personas y sociedades. Además de proveer conocimientos, la educación

enriquece la cultura, el espíritu, los valores y todo aquello que nos caracteriza

como seres humanos. La educación es necesaria en todos los sentidos. Es

acompañar a niños, niñas y jóvenes para que crean y vivan verdades eternas;

que caminen en valores cristianos que han demostrado ser inamovibles a lo largo

de los siglos y que permanecen sin importar cuál sea la cultura. Educar para

nutrir la fe y educar para vivir la libertad.

Las escuelas juegan un papel importante en la transmisión de valores.

Pueden enseñar a los estudiantes sobre la importancia de la honestidad, el respeto,

la responsabilidad y otros valores fundamentales. Las escuelas también pueden

crear un ambiente positivo y de apoyo donde los estudiantes se sientan seguros

para expresar sus valores y aprender de sus errores.

Nuestro mundo está cambiando rápidamente. Los avances tecnológicos

están ocurriendo a un ritmo sin precedentes y están surgiendo nuevas formas de

vida. Estos cambios pueden ser tanto positivos como negativos. Por un lado, nos

ofrecen nuevas oportunidades de crecimiento y desarrollo. Por otro lado, también

pueden conducir a la fragmentación social y al declive moral.

En este contexto, la educación católica tiene un papel vital que desempeñar.

Necesitamos educar a los jóvenes para que sean pensadores críticos que puedan

enfrentar los desafíos del siglo XXI. También debemos enseñarles la importancia

de valores como la compasión, la justicia, la fraternidad. Estos valores son

esenciales para la construcción de una sociedad más justa y humana.



El Papa Francisco lanzó el 12 de septiembre de 2019 la invitación para

dialogar sobre el modo en el que estamos construyendo el futuro del planeta y

sobre la necesidad de invertir los talentos de todos, porque cada cambio requiere

un camino educativo que haga madurar una nueva solidaridad universal y una

sociedad más acogedora.

Se trata de «unir los esfuerzos por una alianza educativa amplia para

formar personas maduras, capaces de superar fragmentaciones y

contraposiciones y reconstruir el tejido de las relaciones por una humanidad más

fraterna».

El Pacto Educativo Global del Papa Francisco proporciona un marco para

la educación católica en el siglo XXI. El pacto llama a una educación holística,

integral y transformadora. También pide una educación arraigada en el

Evangelio y que promueva el bien común.

Gracias a este 1er Congreso Arquidiocesano de Educación Católica

podemos asumir que la educación está en una posición única para enfrentar los

desafíos del siglo XXI. Tenemos una larga historia ofreciendo educación de alta

calidad basada en el Evangelio. También tenemos un fuerte compromiso con la

justicia social y el bien común.

La educación debe desempeñar un papel de liderazgo en la configuración del

futuro de nuestro mundo. Podemos ayudar a educar a los jóvenes para que sean

pensadores críticos, líderes morales y agentes de cambio. Juntos, podemos

construir una sociedad más justa y humana para todos.

Los abajo firmantes acordamos unir esfuerzos para que este Manifiesto se

haga vida en nuestra Arquidiócesis de Maracaibo:




